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... CON LA REBAJA
Kl  T ío Paco Tiene con la rebaja h&eta en con- 

8U38; psra eso es El Tío Pjoo.
Aunqne los programas, tanto reTolocionarioa, 

^^anto de gobierno, lo mismo los de empresarios
teatros que los de catedráticos de la eneefian- 

^  oficial ( {ue son los peores) están desacredi' 
^ 08 , El T ío Paco tiene el sa jo  y  no quiere 
íeedarse con él en el cuerpo.

Es un programa negativo; no piensa decir lo 
que hará (¡quién sabsescl) sino lo que no liará; 
J esto va a decirlo, no con e l propósito de atraer 
f lo r e s , sino, al contrario, con la mira de ale- 
Í*rioB.

Es así él; amigo de rebajar en todo.
Apártense, j  muy en hora buena vayan, los 

q ê esperasen campafias de difamación ó proce* 
•^miento de eacándab... E l Tío P*co no viene á 

ni para eso habría nacido.
Vás altas 800 sos miras y  sus ideales más no* 

aunque le esté mal en decirlo.
^ a r a  demostrar, casi siempre en broma, que 
^&0TB8 es gobernante desdicbadísiBio y funesto 

 ̂ ^P»fia, de lo onal están convencidos todes

los españoles, menos él, que no parece español, i  
josgar por lo mal que uos trata, no es preciso in­
sultarlo.

Y  para decir de uns tiple ligera si canta mal y  
declama peor, no hace falta contar al público si á 
la susodicha tiple, ó á otra no susodicha, hay que 
perdonarle mucho porque ha amado mucho, ó no 
hay que perdonarle nada porque no ha amado, ó 
porque ama de mala manera; que todo eso al pú­
blico, al verdadero público, le tiene sin cuidado, 
y  á mi no se diga. .

Es claro que El Tío Paco, enem i^  del juego, 
pmrque es inmoral y pernicioso, no contribuirá á 
fomentarlo publicando ’a lista grande, ni listas 
pequeñas, ni acto que á la lotería se refiera; 
y  á la Bolsa menos; porqne eso es muchísimo 
peor todavía.

El T ío Paco, en el ejercicio de sus funciones, no 
tiene amigos ni enemigos; en las personas solo 
ve caeos de observación, objetos de estadio.

Se acabaron, por supuesto, en su vocabulsrío, 
los epitetee rimbombantes. Para ól nohay ilustres, 
eminentes, distinguidos, insignes; tanto hemos aba • 
sado de estos adjetivos, que están ya inservibles; 
aquí ni se adjetiva... ni le hacen revistas de sa-̂  
lenes,
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Eq lo otro, El Tío Paco acaso claudique; eu
esto QUQCB.

iBevistitss da salones! ¡deicripción de traies j  
de peiuados! ¡Laucas del cotillóa j  de la cena!

No, eso DO. Antes la muerte.
El Tío Paco.

P. D. Y para que algo de aSrmativo b aja  tam­
bién en mi programa, v o j á copiar lo que dice el 
autor del libro Parit en América'.

«... Mi único deseo consiste en averiguar la 
verdad & mi gusto y  decirla á mi manera. Si 
ns tengo la gravedad del buey, ni la del ganso, 
ni la de... (pon aquí el nombre que quieras) per­
dóname; los primeros actos de la vida nos hacen 
llorar bastante para que nos sea permitido reir 
antes de que el telón caiga.»

iQoét ¿Que voy á disminuir el número de mis 
lectores^ Prefiero eso mil veces á que ninguno pue­
da llamarse á engaño y decirme, con razón, que 
no le hablé i  tiempo con franqueza.

Para el escritor digno, la satisfacción no con­
siste en la cantidad, sino en la calidad de sus lec­
tores. Nada la importa que sean pocos, si sabe 
que son buenos.

Claro que El Tío Paco se bolgtrit mucho de 
obtener buena acogida, porque á nadie le amar­
ga un dulce; pero no lo sacrificará todo a» nada 
á la conquista dol perro cAieo.

Porque El Tío Paco, bien es que esto se diga, 
tiene antes de nacer asegnrada su existencia; 
viene al mundo á dar, no á pedir.

He dicho.

LA SABIDURIA DE CANOVAS
Lo primero qne bago yo todas las mañanas an­

tes de tomar el chocolate, es pedir á Nuestro Di\ 
vino Señor qne mantenga en el poder á D. Auto- 
nio Cénovas.

Si alguien desea saber por qué usurpo sus fun­
ciones á Morlesin, no tiene más que seguir le ­
yendo.

Cuando no há mucho D. Antonio, bien por ha­
llarse de mal hnmer ó por hacerse el interesante, 
dijo que do buena gana se iría á su caca, donde 
tenía para leer, y  con las hojas sin cortar, tres­
cientos libros, la verdad, me llevé nnsusto.

Mi temor no nacía de que Cánovas al meterse, 
cual otro Cinciuato, en su Huerta, nos dejara en­
tregados á D. PráxeJes. Yo sé bien que con el 
uno y  con el otro disgustos y  recaudadores de 
contribuciones no nos han de tallar. Además, por

esa desgracia de abandonarnos D. Antonio ya  ha­
mos pasado, y el mencionado Divino Señor nos dio 
fuerzas para soportar con reaignación cristiana 
tan rudo golpe.

Lo que á mi me alarmaba y  me añigia era que 
el eminente estadista abandonase las riendas del 
poder y  descendiera del pescarte para engolfarte 
en sus trescientos libros.

y  no se me vaya á decir que á mi nada me 
importa ui le importa á nadie que el Sr. Cánovtt 
lea ó deje de leer. Me importa mucho, y  á ti tan 
biéu, lector.

Voy á explicarme, lector amigo, porque no 
quiero que me tengas por más Morlesiu de lo 
que soy.

Si á mi me inquieta el que D. Antonio lea tan­
tos libros, es porque esas lecturas le traen estos 
lodos al país. Y  ann suponiendo que por pura 
caridad cristiana me causara pena ver que laa 
lecturas secaban la mollera á D. Antonio y !• 
dejaban tan memo y  tan marqués del Vadillo. 
que inapirase compasión á un fusionista, no por 
eso habría yo tomado la cosa muy á pechos 
ni hubiera alzado todas las mañanas en su 
favor mis plegarias al Altísimo, dejando que se 
me enfriara el chocolate. Da empeñarse él en 
pasar la noche devorando libros en vez de irse á 
la cama como Dím  manda, no iba á ser yo más 
papista qne Morleain.

Yo decía para mi capote: ai ccn lo qne ese 
hombre sabe ya, ha hecho odaa, novelas, histo­
rias, manifiestos políticos, proclamas revolucio* 
natías, discursos parlamentarios y  académicos, 
ooDstituciones y  tan ñaco servicio al país, tqné 
será cuando se meta en la cabeza otrcs trescieu' 
tos libros y  añada á su ciencia un piso másf 
i  A dónde va á parar con tanta sabiduria un hom­
bre que excede ya en saber á Salomón y  á Lepe^

Y si por fin se guardara su ciencia para lucir­
la con los Vadíllus j  otros filósofos de este cali­
bre, yo no diría una palabra, pues cada ano e* 
dueño de echar sus margaritas á quien más Is 
place. Pero no, señor; ai Cánovas, por haber sol­
tado UB momento la sartén en que nos fríe, tiene 
vagar para leer nnevoa libróles, es seguro qua al 
poco tiempo vuelve al poder con mas sabiduri*, 
y  entonces nos acaba de afeitar.

Porque ya se sabe: el tumo de los partidos haca 
de la gobernación del país nna especie de égloga 
en que, como Titiro y  Melibeo, alternan en ana 
cantares Cánovas y Sagasta, ésta acompañándo­
se coc la bandurria y  el otro con el violón.

Ayuntamiento de Madrid



EL TIO PACO i

Pues baeuo: sí D. Autonio solo ha de soltar la 
Mrtéa para descansar, adquirir más bríos y  echar 
i  sus teorías medias suelas, volviendo pronto á 
la carga con más autores, más vale que no se 
▼ aya.

4Para qué quiere leer más libros y  adquirir 
más ciencial íQué sabio hizo jamás cosas como 
élt 4Qié taumaturgo le igualó en obrar prodi- 
giOBt

Si iu  patrón San Antonio de Padua hizo que 
los pecee salieran á la orilla del mar para oirle un 
sermón, Cánovas consigue que los diputados de 
la mayoría, que también son peces, no solo le es* 
sachen los discursos, sino que además le aplau* 
dan, lo cual no hicieroa los del santo.

Si el emperador Caligula á su caballo lacitatus 
lo hizo cónsul, Cánovas ha convertido al perro 
de la Huerta en un personaje de importancia, á 
qaien balagau y  miman ministros y  senadores. 
Aínda mais, al marqué} del Vadíllo le ha dado un 
sito puesto en Gobernación. En tiempo de Calí' 
gula no había marqueses.

No quiero recordar abora aquella famosa cons­
titución interna que, como Minerva del cerebro 
de Júpiter, brotó de la mollera de D. Antcnioy 
laé el asombro del mondo: estoy de prisa. Solo 
diré que si, encareciendo el altísimo poder del 
^rlamenlo de Inglaterra, se dice que lo pue­
de todo menos hacer de una mujer un hombre, 
slaro es que Cánovas puede por si solo más que 
^Cámara délos comunes, puesto que si se le 
Satojd transforma un concejal en persona de­
tente.

No, no; qus no se vaya Cánovas á leer más li> 
bastante sabe.

Elídiu ob LszauA.

CH U SCADAS
lEra la incomparable CtltiUtui, ó las avei turas 

Lazarillo de Tormea, ó las hazañas de Bíneo­
s te  y Cortadillo, ó loe cantos i  Elisa de Cánovas, 
**’*Da oración moralizadora de Silvela, ó un dis- 

revolucionario de Morete ¿Qué lectura po- 
*er la que de tal suerte provocaba la hilaridad 

S  hombre tan serio de suyo como mi amigo don
, ^ ilot

^cado de curiosidad, acerqnéme sigilosamente 
Puntillaf. lOh asombro! El folletito que asi 

4 D. Zoilo reir hasta el desternillamiento,

llevaba el siguiente titulo, lleno de entonada 
gravedad: «Ccnstitución de la monarqnia espa­
ñola».

No pude contener la expresión de mí sorpresa:
— Don Zoilo, dije á mi amigo, no le comprendo 

á usted. 4Qné es loque usted encuentra de tan 
regocijado y  donoso en nuestro Código funda- 
mentalt í Es usted un D. Antonio ó un D. Práxe­
des para tomar á broma la Constitución del Esta­
do? 4Cómo puede hallar en ese árido y  antipático 
articalado materia de zumba y tema de burletas?

— ¡Ay, hijo, me contestó al punto el risueño, y  
cuán pocos puntos calza en achaque de ironía! 
Sepa que en estas pocas páginas, llenas de secos 
preceptos, se encierra una de las obras de más 
fina sátira que ba producido el genio humano. 
¡Mal año para Juvenal, Bocaccio, Switf, Voltaire, 
Heine y cuantos en todos tiempos han coltivado 
el sarcasmo, desde el cáustico Arquitoco basta 
nuestro malogrado Figarel Hay aquí mas sal que 
en Torrevieja; sal hna, sal molida qne supera 
tanto á la renombrada sal ática como el Perchel 
al Píreo.

— 4L0 dada usted? añadió creyendo sorprender 
en mi semblante indicios de incredulidad. Va 
usted á convencerse ahora mismo. Veamos, 4qoé 
dice aquí?

_«Todo español está obligado á detender la
pa tria con las armas»...

— ¡Alto! 4Cuánt08 hijoa de familia opulenta ó 
siquier acomodadas, ha visto usted partir para 
Cuba para defender allí la patria con el chopo 
acuestas?

— Es que el texto añade:— eCuando sea llama­
do por la ley. *

— Pues en eso cabalmente está el golpe. Se 
enuncia la regla general para eatiafacer al espi­
rita democrático, al espirita de justicia. El pri­
vilegio, la iniquidad, se amparan de la excepción. 
No se podía decir en la Constítución: «todo espa­
ñol que no suelte mil quinientas pesetas, defen­
derá la patria.» Hobiera sido mal sonante. Aquí 
de la distinción pidalina. Los qne no tienen un 
céntimo van á Cnba á morir por la Usi$\ los que 
aprontan los seis mil realetes se quedan en casa 
por la UyiUsis. L i  Con»titución es muy pudibun­
da. No es bien que ella diga ciertas cosas. Quede 
ese cuidado álas leyes que gastan más descoco.

Y  ahora siga leyendo el tal articulejo y  verá 
otra de las obligaciones que competen á todo es­
pañol.

— ...Y  á contribuir, en proporción de sus hahe-
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res, para los gastos del Estado, de la prorincia ^  
del Municipio.» ^

— |Muj bien! ¿Usted sabe con cuánto contri- 
baye á los tales gastos B. Zenón Udate, esa pri* 
mera potencia de nuestro mercado bursátil?

— Debe pagar mucho.
— Ni un céntimo. D. Zenón no posee fincas, ni 

tierras, ni fábricas; nunca produjo cosa alguna 
ni se dedicó á otra industria que la usura, la cual 
no gasta patente. Toda su riqueza está en títulos 
de la Deuda, exentos de todo impuesto. Asi, se> 
gÜQ la Constitución, el opulento Uñate podrá te* 
ner muchos millones; haberes no tiene. Quien 
tiene haberes es el pobre trabajador que'gana sie* 
te reales de sol á sol y  á quien ahora suben el 
precio del pan para pagar á los Uñates que sus­
cribieron el empréstito de las Aduanas, el tanto 
por ciento de su patriotismo.

— ¿Va usted comprendiendo ya, prosiguió don 
Zoilo, en qué está la gracia de este libro? Enu­
merar todas las chuscadas que en él se permite 
el legislador seria, por lo prolijo, enfadoso. No 
inventó más el rústico Bertoldo. Apenas hay ar 
ticulo que no esté rebosando malicia. Tomemos 
solo al azar algunos para muestra.

Sea, por ejemplo, este parrafíto: 
cNadie será mdestado en el territorio español 

por sus opiniones religiosas»...
¿No prueba este párrafo, como dos y dos son 

cuatro, que meter á un cristiano en el Abanico 
no es causarle molestia alguna? Porque en el 
Abanico han morado algunos meses varios caba­
lleros por sospechas de masonismo.

O bien este otro precepto:
«Ningún español puede ser procesado ni sen­

tenciado sino en virtud de leyes anteriores al de­
lito.» N

Como se acaba de hacer, según habrá usted visto 
en los periódicos, con los detenidos en Monjuich. 

O aun el articule anterior que dice:
«Todos los españoles son admisibles á los em­

pleos y  cargos públicos, stg-in su mérito y  capa- 
cidad »

¿A quién cree usted que alude aquí el legisla­
dor? ¿Será á Beranger? ¿Será á Tetuán? ¿Será i  
Castellano? ¿Será á Navarro Reverter? ¿Será á 
Tejada Valdosera? ¿Será á las notabilidades de la 
otra taifa legal? ¿Quién no se imagina leyendo la 
Constitución, á la venturosa España regida por 
un enjambre de méritos y  llevada á la,folia con 
memoración de sus grandes destinos por una piña 
de capacidades?

Y  al llegar á este punto el bueno de D. Zoilo 
fué presa ds un acceso de risa sólo comparable 
con la de los dioses de Homero.

Desde aquel dia siempim que veo á alguiea 
riendo estrepitosamente de lo que lee, digo psri 
mi capote, parodiando cierta conocidísima frase 
del bueno de Carlos III:

«Ese, ó está loco, ó está leyendo la Constitu­
ción del 76 .»

Alfrbdo Calderón.

— —  n e  -------—

LA MUERTE DE UN JUSTO... CARLISTA

De coDSo'ar i  oca triste 
COD la caridad campliando, 
á sa casa volv>6 dq cora, 
ineseseatla ÍDdíspaeeto.
Y  eÍD coger el breviario, 
ai dar QD minuto al rezo, 
sus ocho arrobas de carca 
dejó caer aa el lecho.
Ud resoplido de foca 
turbó da pronto el sileDcio, 
j  se oyó la vo» del pater 
que hablaba como entre suefios;
(¿Díganme, dónde est& el guapo 
de sotana y alzacoelio 
que por la fe, preguntaba, 
hiciera lo qne yo he hecho?
Por mi se cerró la escuela 
7  murió de hambre el maestro.
No ha habido en el pueblo alcalde 
qne no fuera de loa nuestros, 
pues las ovejas son mías 
7  son los hombres borregos.
Y  en la pasada campaSa 
¿DO fué este cura el primero 
en calarse la boina,
y tirar el solideo?
¿A caza de liberales 
no salí por esos cerros,
7  no he roto mis bautismos 
que he bautizado mu&ecos?
¿Tuve imples comp'acencias, 
puse reparo ni veto 
á loa robos y paliras, 
violaciones y secuestros?
Pues si da la fe en defensa 
he cumplido como bueno, 
por pago obtendré la gloria; 
temer la muerte no debo »
Calló y evocó sin dula 
otra clase de recuerdos, 
pues habló de jutrgas mlstioaa.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



t h  TIO PACO

da visitas á conventos, 
de la iimia, de U gala 
y de infraociones del sexto, 
mieatras rápido llegaba 
de la indigestión el término.
Pero adn oon la muerte en lacha, 
de fe católica ejemplo, 
tras an saspiro profucdo, 
exclamó mirando al cielo:
«{Dios quiera que no baja Dios, 
porque si lo haj, me reviento!»

C l SUOIO lükBBIXAQA.

N U E ST R A _  A C T IT U D
Hay qaieo abomÍDA de la política, porqne... 

porque eso le permite estar bieo con todos los 
políticos de ahora y  con más que veogan.

El Tío Paco, lejos de renegar de la política, 
piensa que todos los ciudadanos (7, si le apuran, 
todas las ciudadanas) deben atender á los aconte­
cimientos políticos 7  tomar parte activa en ellos, 
porque esas cosas á todos por igual interesan, y 
cuando sobievienen deEgracias, entre todos paga­
rán los vidrios rotes; es decir, entre todos, excep­
tuando precisamente los que rompieron los vi­
drios.

Y  como, si las sefiaies no marran, se aproximan 
momentos de prueoa y  es bien que sepan dónde 
está cada uno para qne nadie lo equivoque con 
otro, conste que El T ío Paco es político 7 trata­
rá de política 7  no caerá, porque ha caíde al 
nacer del lado de la libertad... ¿estamost pero 
allá, en la extrema izquierda de ese lado.

No va7an ustedes á buscarme en otra parte 
que se llevarlau chasco.

ESPUMADERA
Declaro que me haimpresiouaio mu7 doloro­

samente la noticia de lo acaecido en Ifcrianao.
No diré 70 qne la cosa tenga importancia de

cisiva; pero [canastos! 4para qnó nos dicen usté •
des que aquello está pacificado ó poco menos?

•• A
{Pues mire usted que lo de Cánovas, que sien­

do presidente del C-onsejo 7 presidente de la 
Academia, y  presidente de cnanto ha7 aquí 
pr$sidibU, nos pone como hoja una de perejil 7 
luego se larga, como si tal cosa, á tomar ba&os 
en Santa Agueda!

V *
No digo qna D. Antonio nos calumnie; acaso

tenga algo de razón en lo que dice; aunque 
mu; bien podrá suceder que no la tenga; pero, 
ai tan malos somos, ¿oara qué se empeña en go - 
bernarnoB 7  en presidirnos?

• «
Porque él, eso si, habla perrerías de nosotros; 

dice que do tenemos ni valer, ni dinero, ni ver­
güenza, pero no dimite ni á tres tirones.

Y  no hay que apurar esta nota, porqne acaso 
D. Aotonio rectifique, 7  resulte que uo ha dicho 
nada de lo que ha dicho.

A•  •
No le sucederá eso al señor alcalde de Madrid, 

una especie de Cánovas municipal, que para dis­
traer la atención del público que se fijaba en el 
arriendo de los Consumos, ha discurrido eso del 
tranvía del Norte, que será muy interesante pero 
no tanto como lo otro. Ni aun como lo de las zo­
nas que ya nos ha dado hoy na disgusto.

*
• *

Y  con eso y  con los meeitnys (¡sea todo por 
Dios!) de San Sebastián 7  de Valencia, 7  con tris­
tísimas noticias del Archipiélago filipino... queda 
caraoterizado el día de hoy, para cuyos aniver­
sarios sucesivos Te''riReDdamo8 á los autores fu­
turos de almanaques, el siguiente dato para sus 
efemérides:

Agosto 2 .— 1897— Se publica el número pri­
mero de El Tío Paco.

PLATICAS DE FAMILIA

El Tío Paco sainda cariñosamente á todos sus 
colegas; les ruega que le dispensen la honra de 
aceptar el cambio qne, como recién llegado, solí ■ 
cita, 7  les agradecerá que den noticia del nata- 
liáo.

«* •
Al Sr. D. Ceferino PaUncia, autor dramática y 

empresario de teatros y viceversa.
Pues si, querido amigo mío, si, debe conslar 7  

quiero que conste, que la idea de titular El Tío 
Paco á este periódico nació de usted.

Si; al autor guardián de la casa y  de
Nieves oeurrió fundar un periódico semanal, de 
teatros principalmente, que llevase por nombre 
El  Tío Paco y  trajese la rebaba á que alude !a lo­
cución vulgar.

El nombre era, como ahora se dice, sugesíite 
y adecuado y  tal; se solicitó y  se obtuvo per­
miso de darlo á este que ahora nace.
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Y El T ío Paco lo caenta como paró, porque sa 
lema es: A cada uno lo suyo 

Hecha esta manifestación, hemos pagado una 
deuda de gratitud y nos quedamos tan tra n s í*
los.

Bien dicen, que el que paga descansa.

CÜATROJRESCÁS
iNo han (ido ustedes decir que han sido ab> 

sueltos libremente loe ezcencejalee procesadoE?
Lo pregunto porque é mi me parece que ahora 

Us gentes no se enteran de nada.
Pues si, señores, han sido absueltoe, lo cual me 

hacen recordar las coplas de la hija de Madama 
.<4 exclamar:

¡Y para ver tal absolución, 
llevaron é cabo aquella solemne manifestación!

Que casi no es verso, pero es caei verdad.
V aún podríamos suprimir ambos casis.

« •
Hablando un colega por boca de Vadillo, ase* 

gura que no hay agitación carlista en üádiz.
Duerman iianqnilss las instituciones.
Aquello ha sido una contradanza de pescadi- 

lias.

D E S D K  E L i t r O R O

TEATROS Y OTEAS DSSGSAGIAS

Re dicho otias desgracias? Pues no me retrac­
ta., oien dicho está, porque eso, o esto, ó aquello 
del teatro va de mal en peor.

Cierto que en todo lo uemás sucede exactamen­
te lo mismo.

Y sino, ahí esté el Presidente del Consejo, que 
Do me dejara mentir aunque yo quiera haceilo, 
que no quiero por de contado.— Pues como d'go, 
abi esta; es decir, aiJi (en Santa Agueda, vamos) 
ál señor Cánovas dcl Castillo, el cu«l nos ba pues­
to á lt)B españoles, h»ce muy poces dias, come 
quien dice ayer, lo mismo que nu guiñapo, y  ns- 
wdes perdonen la palabreja.

A D. Antonio le queda ei recurso á que apelará 
■ i lo cree conveniente, de quitar Ja razón al arii- 
Colista de. . aguarden ustedes uupoco... de Ver- 
fullung Zeitrckriff (que no tó lo que viene é ter, 
hi Come aeprenuncia) y añrmará que él no dijo eco 
7 que en tudo caso cuanao dijo, digo, no quiso 
wcir digo, sino Diego, en ño, lo que él qnieia.

K j podría yo, aunque Jo pretendiese, echar Ja 
^Ipa de mis extravíos al noticiero, porque el no­
ticiero voy á serlo yo, que pienso celebrar f."e- 
Cuentes conferencias conmigo o iamo, paia insts 
«r en que lo del teatro va muy mal y  no por 
^Ipa de IcsgobieiDOB, tqcé saben h sgobietnoede 
•'81 cosas?-Los gobiernis, bien danto lohaex- 
pu^do Cénovaa, no tienen la culpa de nada: son

dnico bueno que hay en España.

£ l género cAtco, asi lo nombran, nos inunda. Y 
no es lo triste que el género sea cbico, lo cual po - 
dría tolerarse: lo triste es que además de chico, 
suele ser malo... ¡ay! si, señor, rematadamente 
malo.

Haj excepciones; pero son poess.
De contar á ustedes coa toda exactitud lo que 

por los teatros ocurre, me encargo yo. Y pueden 
ustedes creerme, cumpliré perfectamente mi 
obligación, perqué pienso en esto lo mismo que 
Laboulaye pensaba cuanto escribía:

«...JOOS enseñaré el secreto del oficio. En 
suma, todo se reduce i  una sencilla regla de 
conducta; decir la verdad, nada más que la ver­
dad, toda la verdad.»

Ya ven ustedes que eso no tiene dificultad al 
guna.

Diré la verdad, cada más que la verdad, toda 
la verdad; pero entiéndase bien: lo la verdad tal 
cnal suele aparecer en los sueltos que redactan 
los escribientes de la Contaduría, sino tal cual 
ye la vea y  la entienda. loúiit enviarme esas no­
ticias en que se dé bombo á la tiple ligera, ó ai 
barítono pesado, ó al tenor gimnasta; el público 
tiene derecho á exigirme sigo más que eso. y 
cnanto yo aquí escriba aera de propia cosecha y 
estará mantenido por

U.v aiaUNso apuntb.

R A S ^ ^ T I E M P O S
(rA R *  LOI m O O N A D O l)

La solucien cualquier día de estos.
Porsupuesto, que no publicarcmoslos nombres de quie­

nes haisn dado con c i t a .  Nuestras moJescas dimensiones 
no permiten semejante lujo. Los que descifren nuestros 
rompecabesss, han de hacerlo desinteresadamente, por pu­
ro amor al arte.

A D V E R T E I V C IA
Losa eeftor-es eusaoriptoi-ee de in-o« 

vlnolata que no tiayan ^ats^feotio el 
Iniporce de la sueorlvoidu, nos dls- 
peiisarfiii favor sefi>*>ad<Himo, efeo- 
luAiidoloouaatoaiiíes(sietnp- e dexx- 
1ro de la primera deoeiia del tiorrlen* 
te  mes de Assosco) en iibranva del Ot­
ro  viutuoótecra de fáoli oobro, para 
que normallv^ada la maroba adminis­
trativa, no dejen de reolblr puniu.&l- 
m ente el diario.

E l ADiiimxK.inoB.

Tipofrtfli dt Alfrte» Aléate, Strbitji', k. Mtdrie,
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E L  TIO  PACO

H I L E R A S ,  4 .  M A D R I D

PUBLICACIONES

C l i a s q u l d o s  d e  
t r a l l a ,  por Vicecne 

Siochlz (Miii Teriosa]. Li 
bro del cuftl »c ha ocupado 
toda la preota.—4 peteut.

B l a r r l t z  t  b u s  
o e r o a n i a s ,  por/'. 

iail/d«.—4 pesetas.

E pitalamio, por R
dei Valle loclio. Primer 

volumen de la coleccí6n 
Flirt—a pesetas.

P o e e í a s d e M .  Morón 
y Galicia, cou prólogo de 

Valbucoa. — Sóptimo volu 
meo de la coleccióo (£1 sevc 
ro ilustrad*. I ustración de 
Oíli ;  Roíg.—Precio a pese­
tas.

E l  p r o c u r a d o r *  
Y e r b u b u e n a  . — 1̂  

(Reverso de una meda¡la).\j  ̂
Novela escrita por el Conde 
de las Navas, é ilustrado por 
los Sres. Gilí y R o ig — Vo 
Ijmen décimo de la colee 
ción elzevir ilustrada.—2 pe 
setas.

L uotia «vtra&a
novela orÍRinalísima de 

Luis López Ballesteros.—3 
pesetas.

C o n s u e l o .  Novela orí 
ginat de Eduardo Zams- 

cois. —3 pcs<ias.

R a y o  d e s o í  poesía, 
y otras composiciones 

oc Manuel Reina.

ApHoteiin dtl agua 4 todas tacaptratorai y formaa. Bapaela- 
sos j  alagaates gabiotUt para los tsaKos ds agua, así da lim 
plaza y laBrao. como para loa aiacroa m«aieinar<i da to.laa ola- 
a«8, particBlariaanta loa bULPtluOSOS. princsrrtlablaeimiaato 
qna los ha admioistr>.do so Uadrid.—SALÓ S HIDKUTBR.t PI­
CO, coa loa mia Btcdarcoa ap'raUa para la almiDUtraeiOa d* 
todi clase de D OCHAS—BaSOs  RUSOS s.mplcsy compuasUa.
S e r v i c i o  p o r m a u e n t e  á  d o m i c i l i o

[> ^ ^ 4>^<ni sni» tit M i|iii»||JiL'I c l itJii i.Tdmiim!»awe<Hm<
Importante i  los artistas 9

L A  R E V IS T A  M OD ERN A
A BRE UN

CONCURSO INTERNACIONAL DE DIBUJOS
Los dibujos podría estar ejecutados por cual­

quier procedimiento. contal qus puedan ser re­
producidos por el fotograbado.

El asunto de los dibufos será delibre elección 
del dibujante, con las limitacioacs siauicnies:

Cl dibujo ha de ser original é inédito.
El asunto no bi de ser inmoral ni repugnante. 
Lasdímensiones y forma sersn también libres; 

teniendo en cuenta que deberón ajustarse d la for 
ma y dimensiones dei periódico por el fotograbado.

Los dibnjea serán reeibidos 
en esta Redaeeión, CUndio Coello. 21 , 

butn al dia 30  de Noviembre del presente afio 
de 1397.

EL TIO PACO
DIARIO HUMORISTICO CON CARICATURAS

Este diario, único en España en su clase, se publicará todos 
los días menos los domingos.

CONDICIONES DE LA SUSCRICIÓN
En Madrid, un raes....................................  una
En provincias, trimestre............................. cuatro
En Ultramar, un año..................................  treinta
En el Extranjero..................................    veinticinco
Número del día, cinco céntimos.
Número atrasado, veiníicinco céntimos.
Los pagos se hacen adelantados.

peseta.
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